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A Cleotilde, una de mis mejores maestras de la vida.


A Rosina que, con Carlos, me sigue dando la vida.


A Alcy, con la que construyo y sueño la felicidad.


A Álvaro, Yose, Eri, Alex y Belia, que siempre están ahí.
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INTRODUCCIÓN
Amar, el motor de la vida


Cleotilde me enseñó que amar es la única manera de ser feliz. Sus palabras eran Amar es ganarlo todo, incluso si no te queda nada. Me lo enseñó mientras me amaba con todos los cuidados que se le pueden dar a un primer nieto, también con sus anécdotas sobre los trasegares de la vida y sus historias mágicas. Ahora, que han pasado 43 años de su muerte y he vivido más que lo que vivió ella, entiendo que amar fue la manera en la que le ganó al dolor, a la injusticia, a la maldad, a las rupturas y a los fracasos que experimentó. Pudo haberse declarado una infeliz total, porque le pasó todo lo doloroso que una mujer puede sufrir, pero contra todo pronóstico decidió amar y amando se dio el lujo de ser feliz. Si pudo sonreír fue porque sabía amar y dejarse amar. No importa que muchas veces se equivocara, ella volvía a tomar la decisión de llenarse de amor y entregarlo a los demás. Sus historias —que no sé si las recuerdo como me las contó o si yo las he reconstruido desde la bella y fuerte imagen que tengo de ella— me inspiran y me empujan con ímpetu a seguir adelante. De hecho, cuando he estado triste o he pasado momentos difíciles, siempre me digo que si ella, que no tuvo nada, pudo salir adelante, yo —que he sido bendecido por la vida y las oportunidades— no puedo darme el lujo de declararme vencido.


Cleotilde intuía que el amor era la presencia de Dios en la cotidianidad. Digo que intuía, porque no creo que tuviera una certeza absoluta, y aun así lo afirmaba con la decisión con la que vivía. A lo que se refería era que, cuando amamos, estamos dejando que Dios actúe en nosotros. Pero no el Dios de los curas y las monjas —con quienes tenía cierta distancia—, sino ese con el que había aprendido a hablar y que sentía que la capacitaba para seguir viviendo mientras superaba todas las situaciones difíciles de la vida que padeció. Aquel que ella sentía que la fortalecía para que diera las batallas que la vida le exigía.


Con ella aprendí desde pequeño que amar le da sentido a esa hilera de días que se suman y que llamamos vida. Amar es lo que colorea intensamente todas las jornadas diarias. Amar es la decisión más importante que tomamos, porque implica arriesgarnos a salir de nosotros mismos para explorar el territorio del yo de otras personas que nos proponen espacios para compartir y construir felicidad. Amar sana las heridas profundas que los desencuentros con los otros, las derrotas, las frustraciones, los quiebres de nuestros proyectos y también las enfermedades nos causan. Amar nos hace sufrir, pero nos vuelve a emocionar por su existencia; es un motor para la vida, o mejor aún, es El Motor.


He recorrido su historia y no he entendido bien cómo aprendió eso. Creo que fue fruto de su propia reflexión y de esa sabiduría popular que recorre las calles de nuestros pueblos del Caribe, expresada en leyendas, refranes, canciones populares y chistes que se cuentan en las esquinas. Lo que sí sé es que era su eslogan de vida. Lo repetía y lo vivía mientras cantaba, bailaba, contaba historias o se tomaba un trago de ron centenario con alguna de esas colas de la época.


Aprendí desde la niñez que amar era lo más importante; lo aprendí con ella y luego en las distintas relaciones de la vida. Una de mis intuiciones personales es que nos hace falta educación emocional y que cuando tratan de apostar por eso, lo hacen con pedagogías que no corresponden a las características de esta dimensión de la vida*, y nos quedamos medio analfabetas emocionales. Y es en este sentido que no nos enseñan a amar ni a dejarnos amar. En la vida recibimos muchas clases sobre Geografía, Historia, Castellano, Matemáticas, etc., pero todos suponen que aprendemos a amar por inercia. Y por eso es probable que de eso no nos hablen. Así como aprendemos a respirar solos, todos creen que aprendemos a amar, y estoy seguro de que esa no es la forma. Por eso terminamos confundiendo el amor con emociones que se parecen y que lo pueden complementar, pero que no lo definen en su esencia. Amar no es poseer, no es una fuente solo de placer físico, no son realizaciones edénicas del deseo realizado. El acto de amar puede estar revuelto con muchas emociones, pero se basa en la decisión de comprometer la propia felicidad con la felicidad de los demás.


Esa enseñanza se ha visto fortalecida, profundizada, sustentada y ampliada por todas las lecturas, los diálogos, las investigaciones académicas, los acompañamientos espirituales y las experiencias que vinieron después. Hoy, luego de 45 años de conversaciones y de miles de páginas leídas, de momentos sublimes y de derrotas existenciales, tengo la certeza de que Cleotilde tenía razón: solo es feliz quien ama. Sin amor la vida, en todas sus dimensiones, carece de sentido. El amor entendido como una decisión constante que empuja a actuar de formas muy concretas, amor que no implica que todo esté bien, sino que, al contrario, implica renovar las fuerzas para hacer que lo que no funciona vuelva a hacerlo, o simplemente genere las lecciones que se requieren para seguir adelante. Un amor que se vive en medio de la vulnerabilidad humana y que a veces necesita superar situaciones de dolor, de rupturas y de nuevos inicios.


Escribo este texto con la intención de invitarte a amar. A hacer del amor la razón diaria para seguir acopiando días en esa experiencia que llamamos “nuestra vida”. No se trata de enseñarte a amar, creo que eso es muy personal, lo que busco con este libro es generar un ejercicio que proponga unas reflexiones que considero fundamentales para hacer del amor la experiencia de plenitud que necesitamos. No soy un maestro del amor; al contrario, soy apenas un aprendiz. No sé todo sobre él, pero he estudiado lo que no es. No tengo la clave mágica para amar sanamente, pero sospecho cómo puede ser. Elevo esta voz con la seguridad del que ha amado y ha aprendido a ser feliz haciéndolo. Te propongo estas páginas, en las que están las conclusiones de la investigación de los últimos 12 meses, sazonadas por experiencias muy personales, con la certeza de que amar se concreta en cuatro ejes existenciales.


El primero es “Amarme”. No creo que nadie pueda amar sanamente a otro si no es capaz de amarse a sí mismo. El amor al otro siempre es un reflejo del amor propio. En esta dimensión ahondo en las profundidades de esa relación personal que tiene que ser el primer objetivo de nuestra existencia. Nacimos para relacionarnos bien con nosotros mismos. Los que no establecen relaciones funcionales con los demás todavía sienten rechazos y vacíos hacia sí mismos. Exploro esta relación tratando de exponer algunas maneras de entenderla y mejorarla. Sin el acto de pensar en uno mismo, todo lo otro es una oda al fracaso y la frustración.


El segundo es “Amarte”. Este eje implica las relaciones particulares que sostenemos con algunas personas en la vida. Me centro en la relación de pareja. Sí, aquí por primera vez desde mi experiencia de pareja trato de proponer reflexiones sobre cómo podemos vivir esta decisión de compartir el proyecto de vida con alguien. No son enseñanzas, sino reflexiones muy propias que buscan iluminar la vida de quien las reciba con la benevolente actitud de la comprensión.


El tercer eje, “Amarlos”, implica la relación con los demás, que siempre involucra equidad, empatía y compasión. No creo que podamos ser felices si dejamos que las injusticias, la indiferencia y la venganza nos empujen a relacionarnos. Además, estoy seguro de que solo conseguiremos la felicidad si ayudamos a que los otros —así no sean cercanos— sean felices. Creo que mi felicidad no es un acto intimista, sino que implica luchar por estructuras en las que todos nos podamos realizar dignamente. Hay que perseverar para que los demás tengan posibilidades para vivir a plenitud.


Y finalmente cierro con una propuesta de trascendencia en “Amarlo”. Allí hablo de Dios como ser personal que se hace presente en todos los amores, porque es el amor mismo, es el AMAR. No propongo la espiritualidad como un cuarto punto cardinal, sino como el centro desde el que suceden los tres anteriores, pero también como un vínculo con la trascendencia que está presente en los otros, que sale al encuentro del ser humano en el mismo ser humano, ya que no se le puede encontrar por fuera de las personas y su historia.


Si algo nos ha dejado claro la pandemia es la necesidad de cuidarnos y cuidar a los demás. Esto no se puede hacer si el amor no es el motor que impulsa la vida. Por eso estoy emocionado de proponerles este texto, esperando que ocasione reacciones en ustedes: preguntas, reflexiones personales o incluso manifestaciones propias que de pronto cuestionen lo que aquí propongo, pero que los muevan a intentar ser mejores personas desde los valores que los caracterizan.


Este texto es el fruto de un trabajo en equipo. Por eso agradezco a cada uno de sus miembros. A Maracuyá Agencia (Alcy, Brandon, Juan José, Karla y Adriana), que siempre está atenta a concretar todo lo que propongo, como expresiones de mi ser, en proyectos alineados con la misión que me he propuesto en la vida. A Beto Vargas, quien siempre está ahí para afinar contenido y para proponer frases e ideas que amplíen el mensaje que quiero comunicar. Sin ellos este sueño todavía estaría gestándose. Por supuesto, también, el agradecimiento a Carolina Vegas, mi editora, dos ojos atentos y conscientes a todas las líneas.


Ahora quedo en tus manos. Espero que estas reflexiones sumen y te ayuden a seguir construyendo tu vida diaria en felicidad. En este momento vuelvo a pensar en Cleotilde, mi abuela. Seguro algún día escribiré sus luchas por ser feliz en medio de las precariedades, pero sobre todo sus decisiones de amar una y otra vez. Doy gracias por ella y por todo el bien que me hizo en el poco tiempo que compartimos, pero que fue fundamental. Al fin y al cabo, es en los primeros años que se ponen las bases de todo lo que seremos el resto de nuestra vida.


_______________


* Mi tesis doctoral aborda este tema. Linero, Alberto (2018). “La emocionalidad en el discurso educativo en el nivel superior: Una revisión sistemática de la literatura”, presentada en el Abraham S. Fischler College of Education, Nova Southeastern University, Fort Lauderdale, Florida, EE. UU.









PRIMERA PARTE:
AMARTE









El amor es algo que haces, no es algo que tienes. Por eso me gusta hablar de amar, porque es una acción constante. Es una creación permanente, que se hace real cuando se suma a otra y se transforma en una manera de hacerse presente en la vida de quien amas. Pero no es un producto, es un acto. El amor no es como tomar una madera y convertirla en un objeto útil como una silla o una mesa, o bello como una figura o un juguete que uno le entrega al otro para que haga algo con eso. El amor es como tocar la música y bailar al mismo tiempo. Es una forma de ser, de estar, de llenar el tiempo del otro de eso que somos y que nos hace bien y da a nuestras vidas algo distinto y feliz.


El amor, como la muerte, es lo más personal que existe. Es algo que no puede parecerse de una persona a otra porque involucra lo más auténtico de cada uno, lo más esencial. Es por eso que parte de uno mismo. Solo puede surgir amor auténtico hacia los demás en quien se ama a sí mismo. Solo puedes hacerte presente en la vida de alguien si estás presente en la tuya de manera grata, decidida y feliz. No creo que haya personas incapaces de amar, pero sí creo que hay muchas personas que no han descubierto la capacidad de amarse a sí mismas y por eso cada vez que intentan amar a otros causan algún desastre. Porque ese es el punto de partida.









CAPÍTULO 1
Conocerme


“Si ya sabes que te va a doler, ¿pa’ qué lo vuelves a hacer?”. “Si ya sabes que coges rabia, ¿pa’ qué te pones a jugar así?”. “Si ya sabes que te gusta más así, ¿pa’ qué te pones a hacerlo de otra forma?”. Esas eran las preguntas cotidianas que me hacía mi abuela Cleotilde cada vez que veía cómo me enredaba la vida a mis escasos 9 años con algún asunto de comida, de juegos, de la escuela o de cualquier otra cosa en la que ella creía que yo ya era capaz de discernir desde mi experiencia, así aún no fuera tan consciente de eso. Detrás de ese “Si ya sabes” estaba su convicción profunda, llena de esa bendita experiencia que tienen los mayores, de que la vida se hace simple cuando uno se conoce a sí mismo. Y, en cambio, se vuelve muy complicada cuando no es así o cuando olvidamos quiénes somos. En el recuerdo de su mirada, de su voz, de su seriedad para mostrarme eso tan evidente: que si ya tengo algo claro sobre mí, ¿para qué insistir en lo contrario? Me parece escucharla decirme: “Tienes que saber quién eres tú y cómo eres”. Seguramente, porque de lo contrario, iba a someterme una y otra vez a cosas que bien podría evitar, porque no me hacían bien, no me traían alegría o me iban a meter en líos. Con esa simplicidad de su sabiduría —sin saber leer ni escribir— me transmitió lo mismo que años después en las clases de Filosofía y Teología en el seminario iría a aprender de los grandes pensadores: aquel “conócete a ti mismo” del oráculo de Delfos, que tanto fascinó a Sócrates, y el “nadie puede amar lo que desconoce”, de Agustín de Hipona, que son ideas fundamentales en el pensamiento del mundo occidental. Mi abuela también lo sabía.


Era un inmenso océano ese en el que me invitaba a sumergirme. Los seres humanos somos una paradoja de complejidad y sencillez. Podemos ser totalmente impredecibles o perfectamente fáciles de descifrar. Y esa paradoja es la que nos invita a entrar en contacto con lo que somos, a explorar lo que sentimos y lo que pensamos, a darnos cuenta de nuestras reacciones ante las cosas que nos pasan o que hacemos, a reconocer limitaciones y posibilidades, potencial y carencias, a estar atentos a esos sentimientos que se convierten en tendencias, en costumbres, y que tendríamos que decidir si los queremos hacer parte de nosotros o no. Una sana relación con nosotros mismos se basa en nunca dejar de mirarnos, de observarnos, de analizar lo que somos, que es simplemente en lo que nos convertimos día tras día.


Conocerse a sí mismo es entonces un requisito de toda intención auténtica de amar. Si el amor es este acto, permanente y real, de hacerse presente en la vida del otro para hacerle bien en todo lo que podamos, eso solo es posible cuando estamos presentes primero en nuestra propia vida. Es decir, cerca de nosotros mismos, conscientes de lo que somos y lo que nos pasa. Es así como todo ejercicio de amar tiene su base en el propio conocimiento. Amar implica amarme. Amarme implica conocerme.


Esa invitación de mi abuela es mucho más que una simple introspección ocasional cuando algo extraordinario sucede. Algunas personas solo entramos en contacto real con nosotros mismos cuando tenemos un profundo dolor, cuando la vida hace un cambio drástico o cuando nos vemos expuestos a situaciones que no sabemos manejar. De resto, parece que somos conducidos por una especie de piloto automático, por una cierta inercia que nos hace funcionales, pero no conscientes.


Gente que va por la vida haciendo cosas hay mucha, pero poca sabe cómo, ni mucho menos por qué, hace esas cosas. De eso se trata. Conocerse es el punto de partida para tener una relación real con uno mismo, sin fantasías que nos distraigan todo el tiempo, ni exageraciones que deformen lo que realmente somos. Creo que nadie es tan genial como piensa ni tan malo como presume. Creo que la mayoría de nosotros pasamos años sin conocer otra serie de genialidades que se quedan guardadas porque no fuimos capaces de exponernos a situaciones que nos permitieran sacar a la luz eso en lo que pudimos haber sido muy buenos. Y también creo que muchos, de entrada, nos consideramos pésimos para cosas que nos hemos negado a aprender o a cambiar, a pesar de estar en absoluta capacidad de hacerlo.


Primer paso: Mirarse con detenimiento


He hecho muchos retiros en mi vida. Quien haya cultivado algún tipo de espiritualidad con seguridad ha vivido tiempos así. Han sido momentos en los que me he quedado solo, conmigo mismo, lejos del ruido y de la trepidante existencia de las ciudades en las que he vivido, espacios para revisar mis pensamientos, mis emociones, mis palabras, mis acciones, y en la soledad mirarme con detenimiento. Son espacios de un profundo silencio en el que me he encontrado, es decir, en los que soy sujeto y objeto de observación y análisis.


Son experiencias de interiorización, de entrar en mí mismo, con el natural vértigo que eso produce cuando lo hacemos con honestidad, cuando nos miramos sin apariencias ni engaños, cuando retiramos las excusas que a veces ponemos delante de los otros. No son momentos de evasión, ni “solitariedad”, pues no se trata de aislarse y romper las relaciones con los otros para entenderse. Se trata de encontrar un espacio existencial para, desde las relaciones con todos, revisar lo que somos y hacemos, algo que termina enriqueciendo nuestras relaciones con los demás. Son momentos de soledad en los que se valoran a profundidad las relaciones interpersonales, porque se hace evidente el sentido que ellas tienen en la vida diaria.


La circunstancia sin duda ayuda. Pero lo más importante no es el ambiente que nos rodea en momentos así, o qué tan cerca o lejos nos encontramos de los lugares de nuestra cotidianidad, sino la disposición a mirarnos, observarnos, a darnos cuenta. Una de las prácticas en las que más coinciden las distintas religiones —cada una con sus matices y diferencias— es tener la conciencia prendida, encendida. Es estar atentos y en constante actitud vigilante sobre lo que somos, lo que sentimos, lo que pensamos y lo que hacemos. Algunos lo llaman estar presente, otros simplemente lo nombran cómo “despertar” o examinar la conciencia. A lo que se refiere, de forma sencilla, es a una actitud de atención, de no dejar que la vida se nos pase sin haber estado plenamente conscientes en ella. No creo que el objetivo fundamental deba ser admitir las fallas, cosa que no deja de ser muy útil, sino el reconocimiento de lo que somos de manera integral: nuestra historia, nuestro presente, lo que sentimos, lo que sabemos, lo que hemos hecho y queremos hacer. Y, lo más importante, quienes somos con nosotros mismos y con los demás.


Muchas personas que conozco no tienen una buena relación consigo mismas, porque viven distanciadas de su propio ser. Se conocen poco, se observan poco y de ahí que muchas de las situaciones que viven las tomen por sorpresa y se sientan decepcionadas de sí mismas con frecuencia. Por eso considero pertinente compartir algunas de las formas que aprendí, que no son un invento mío pero que sí hice mías, y que me han rodeado desde niño hasta convertirse en un hábito y un valor en mi vida a medida que fui creciendo. Claro, toda forma particular de hacer un “viaje interior” tiene sus aciertos y limitaciones. No propongo la mía como una fórmula definitiva, pero creo que tiene pistas que puedes aprovechar y que pueden orientar tu propia manera de observarte.


Primera pista: Recordar y repasar lo vivido


En mi vida diaria hago lo que en la espiritualidad católica llamamos un examen de conciencia. Es una práctica de reflexión personal y meditación en oración que consideramos valiosa quienes vivimos el cristianismo desde el catolicismo. Se trata de tomar un tiempo a solas, cada día o cada cierto tiempo —por lo general antes de la confesión— para revisar lo que hemos vivido y hecho, y qué elecciones tomamos en distintos momentos de la vida. En mi caso particular, he elegido que no sea una práctica en la que me evalúe desde algún código moral externo, sino desde los valores y principios que he apropiado, interiorizado y elegido de manera singular y autónoma. Al final, estoy convencido de que la verdadera coherencia tiene como referente nuestras más profundas convicciones (esto lo aprendí de Pablo en su Carta a los Romanos). De modo que me analizo, me recuerdo. Hago memoria de lo que pensé, lo que dije, lo que hice, las cosas en las que respondí de manera asertiva, y aquellas en las que tal vez me dejé llevar por otras fuerzas como emociones, caprichos o ilusiones que no tenían mucha posibilidad de ser reales. Es lo que podríamos llamar una observación fenomenológica. Me detengo a observar quién fui, cómo viví y por qué lo hice de esa manera.


Entonces, lo primero es un repaso, un inventario de las cosas que pasaron en un lapso de tiempo. No solo las situaciones o las circunstancias, sino en particular mis elecciones o reacciones ante ellas. No se trata de imaginar quién soy y fantasear sobre lo que pienso de mí o atemorizarme con mis propios fantasmas; no. Se trata de volver sobre lo real, sobre lo vivido, sobre lo que efectivamente pasó, y en ese contexto y con esa realidad como fondo, reconocerme, encontrarme y, por supuesto, entenderme. Cuando un examen de conciencia o cualquier ejercicio de interiorización nos lleva al rechazo, al reproche o al desprecio de lo que somos, estamos caminando muy torpemente por el filo de un abismo de sole-dad y dependencia. Cuando, por el contrario, nos ayuda a ser honestos, claros con nuestros aciertos y fallas, mesurados con nuestras capacidades y limitaciones, pero sin poner de ninguna manera en riesgo el afecto que tenemos hacia nosotros mismos y nuestro valor personal —pronto hablaremos de autoestima—, entonces el ejercicio es provechoso y vale la pena convertirlo en hábito.


Al hacer ese inventario, es importante revisar con detenimiento la manera como actuamos: qué nos impulsa, cómo afrontamos cada experiencia, cómo resolvemos las contrariedades, cuál es nuestra reacción ante las personas que no se comportaron como lo haríamos nosotros o que no cumplieron nuestras expectativas, lo que nos dio alegría, lo que nos irritó, lo que nos hizo llevarnos un buen susto, lo que nos mantuvo en pie. Insisto en que lo primero es hacer el listado, sin valorar y sin juzgar los hechos como buenos y malos, sin justificaciones o excusas. Se trata solo de constatar lo que somos en nuestro hacer diario.


Debe quedarnos claro que lo que somos se refleja en el hacer. Y propongo esto porque a veces caemos en la trampa de juzgarnos desde descripciones conceptuales que asumimos que nos definen y que varias veces no son expresadas en la vida diaria —es decir, creamos una imagen mental de quienes creemos que somos, que quizá no tiene un fundamento tangible—, lo que nos puede llevar a una evaluación negativa o a un desconocimiento de quienes somos en realidad. Nos hemos convencido de ser muchas cosas que en la práctica tal vez no somos. Nos hemos cargado con etiquetas y adjetivos que pueden ser muy injustos con nosotros mismos. También con otras demasiado ingenuas e irreales que nos hacen creer que somos perfectos y que no podemos cambiar nada.


Segunda pista: Reconocer tendencias


En la mayoría de los sistemas penales las personas sin antecedentes reciben ciertos beneficios o cierta indulgencia del mismo sistema, como reconocimiento a que no se está juzgando a alguien que decididamente se ha puesto al margen de la ley, sino que pudo verse envuelto en una situación a la que respondió de forma inaceptable, pero que en circunstancias normales no habría actuado así. Muchas personas, en cambio, son más implacables que el derecho y la ley para juzgarse a sí mismos, y de paso a los demás. Están llenos de condiciones innegociables que se reprochan a sí mismos y por las que se catalogan como lo peor, cuando apenas resbalaron una primera vez. Necesitamos cierta objetividad al mirarnos a nosotros mismos. No podemos caer en la trampa de los viejos prejuicios con los que fuimos tratados, o incluso de creernos las palabras y frases descalificadoras que nos dijeron personas importantes en nuestra crianza y nuestro desarrollo, que no tenían otros mejores recursos para hacernos notar nuestras equivocaciones. Regar la sopa no es ser torpe; sin embargo, fue lo que muchos escucharon, y algunos llegaron a su vida adulta convencidos de su torpeza, aunque nunca más hayan dejado caer sus alimentos fuera del plato.


Algunas encuestas tienen un tipo de respuesta que puede resultar útil para un ejercicio así. Las opciones que ofrecen para sus preguntas son: siempre, casi siempre, a veces, casi nunca, nunca. Y ese puede ser un sencillo e interesante parámetro para revisar nuestras actitudes, elecciones, respuestas, gestos, comportamientos, y también nuestras reacciones emocionales. Algo que me dio rabia últimamente, ¿me había dado rabia antes? ¿Se está repitiendo? ¿Me he vuelto intolerante con esta situación en particular? ¿Estoy convirtiéndome en alguien irascible? La repuesta dependerá de la manera como detectamos que algo de lo que hemos encontrado en nuestro inventario se repite una y otra vez. Entonces se habrá convertido en una tendencia.


El primer propósito al reconocer nuestras tendencias es darnos cuenta de lo que somos, de quiénes somos. No olvidemos que el punto fundamental aquí es ese. Esto significa entender nuestros modos de ser, de actuar, de pensar. Significa encontrar que nuestras motivaciones, reacciones, las cosas que nos gustan o nos interesan no han aparecido de la nada, ni han sido elecciones completamente nuestras, sino el resultado natural de procesos que hemos vivido. No creo que seamos solo personajes condicionados por el entorno o por la historia, como objetos movidos por el destino, pero sí creo que entre más nos conocemos, y más conscientes nos hacemos de lo que hemos vivido, más fácil nos va a resultar entendernos.


Tercera pista: Escuchar a otros


Aunque no siempre nos guste reconocerlo, el impacto de los demás en nuestras vidas es enorme. Hemos sido moldeados por las relaciones que hemos tenido. Cada amistad, cada amor, cada vínculo que de alguna manera atraviesa la frontera de la importancia nos engendra un poco, nos brinda una faceta nueva. No siempre nos damos cuenta de en qué momento la presencia de otra persona en nuestra vida nos impulsa, o nos cambia o nos daña.


El amor que alguien se da a sí mismo nunca es un afecto puramente individual, separado de los demás afectos, sino que tiene mucho que ver con las interacciones, las relaciones que hemos tenido con los demás. Por eso este mirarse con detenimiento también pasa por verse desde los ojos de quienes nos conocen, nos quieren y nos acompañan en la vida.


Me impresiona un relato de la vida de Jesús en el que se interesa por lo que los otros piensan de él (Marcos 8, 27-33). Estaba caminando con sus amigos por las aldeas de Cesarea de Filipo y les pregunta qué estaba diciendo la gente sobre él, qué pensaban de él. Ellos le contestan desde las comparaciones que la gente hacía con otros personajes que conocían, pues aún estaban intentando descifrar a Jesús. Unos lo identificaban con su maestro, Juan el Bautista, otros con el recuerdo del legendario Elías, y otros con alguno de los profetas de sus pueblos. Más allá de los profundos significados religiosos que tienen esos personajes —que no es nuestro tema ahora mismo— es interesante ver cómo también para Jesús fue necesario en algún momento saber cómo era percibido por la gente que lo conoció. También a esos amigos les preguntó: “Y ustedes, ¿quién creen que soy yo?”. Y su pregunta es tan valiosa como oportuna para que todos recordemos cuándo fue la última vez que nos interesamos realmente por conocernos a través de los ojos de quienes nos conocen.


Seguramente aparecerán algunas reacciones inmediatas en nuestro interior: “¿Por qué piensa él eso de mí?”, o “pero yo no me veo así” o “qué bonito cómo me ve ella, yo nunca me había visto así”. De seguro muchas de las cosas que escuchemos y recibamos de los demás van a iluminar con novedad lo que pensamos, cómo nos vemos y la forma en que nos entendemos a nosotros mismos.


Algo más. También es muy revelador ver a quién y de qué manera le concedemos importancia respecto a qué piensa sobre nosotros. Insisto en que se trata inicialmente de conocerse; si en el camino se hace evidente que hay cosas que debemos cambiar, pues es para eso que necesitamos amarnos a nosotros mismos. Todo amor auténtico nos perfecciona en alguna medida. Nos mejora, pues nos hace reconocer y desarrollar lo especial en nosotros mismos. El amor hacia uno mismo no es la excepción, así que en ese conocerse y reconocerse bien vale la pena observar a quién escuchamos, a quién no soportaríamos decepcionar, a quién no le hemos dado la importancia que quizá merezca. Si alguien se da cuenta de que en realidad no le interesa en absoluto lo que los demás piensan sobre él o ella —ni siquiera quienes ama—, pues ahí encuentra un dato muy revelador sobre sí mismo, y sobre su forma de conectarse con los demás y establecer relaciones. Si otra persona nota que el más mínimo comentario o las reacciones a sus fotos en redes sociales se convierten en un factor determinante para su valor como persona y su tranquilidad, pues ahí hay otro dato igual de revelador y muy necesario de trabajar. Conocerse implica un esfuerzo en amarse mejor y eso siempre va a tener como consecuencia convertirse en alguien mejor.


Segundo paso: Pensarse con honestidad


La mayoría de personas tienen un concepto estático de sí mismas que muy pocas veces revisan y que dan por cierto, sin cuestionamientos. Entonces, muchas de sus decisiones o comportamientos solo reiteran ese concepto que dan por absoluto y cierto. Muchos ni siquiera se dan la oportunidad de pensar que las personas cambiamos todo el tiempo, evolucionamos, tomamos nuevos rumbos, hacemos elecciones que tienen una implicación en nuestra personalidad, en nuestra manera de enfrentar la vida, en nuestra forma de ser. Estas personas de las que hablo simplemente se “casan” con una idea de sí mismas y viven con ella como una especie de “diseño de fábrica” que no hace falta cuestionar. Para ser un asunto tan importante, me impresiona la enorme cantidad de personas que pasan años, décadas, sin revisar el concepto que tienen de sí mismas, y cómo se acostumbran a vivir desde ahí, ejecutándolo como una orden recibida, sin derecho a réplica. En la dinámica de la formación presbiteral me enfrenté a 14 evaluaciones semestrales de mi ser en cada una de sus dimensiones. Cada semestre se me confrontaba —se sumaba la autoevaluación y la heteroevaluación— con la manera cómo me veía a mí mismo y la manera en la que los formadores lo hacían. Ese entrecruce de opiniones me hizo cuestionar muchas veces lo que pensaba de mí y en otras afirmar mi autoapreciación. Nada más excitante que creerse de tal o cual manera, y luego encontrarse con referencias muy argumentadas sobre cómo era la relación real que tenía con los demás. Eso me hizo entender que lo que creo de mí mismo no es absoluto ni estático, pues siempre puede ser cuestionado por la realidad misma y está en constante cam-bio. Con algo de ironía podría decir que a lo largo de mi vida he podido conocer a muchos Alberto José Linero Gómez en esa relación que mantengo conmigo mismo.


Aunque nos hemos acostumbrado, sea por la cultura popular, las historias, las canciones, hasta los chistes, a pensar que la razón y el corazón son dos cosas separadas y normalmente están en conflicto —mucho se le debe a Gilberto Santa Rosa en ese campo—, lo cierto es que lo que pensamos y lo que sentimos está mucho más unido de lo que parece. Nuestras ideas y nuestras emociones no son realmente dos áreas desconectadas y en conflicto. Tampoco tenemos que vivir con una moneda en el bolsillo para que en cada decisión importante de la vida echemos a la suerte si le hacemos caso a “la conciencia me dice” o “el corazón me grita”. Claramente no son lo mismo y nuestro pensamiento lógicoracional opera con unas funciones distintas a lo afectivoemocional. Pero son campos de nuestra vida conectados e íntimamente relacionados, que repercuten inmediatamente a la hora de entender, reconocer y hacerse cargo del concepto que uno tiene de sí mismo y también del afecto que uno se tiene, y viceversa.


Todo el mundo habla solo. Décadas atrás el simple hecho de hacerlo en voz alta podía significar que los demás te consideraran desequilibrado y necesitado de una consulta urgente con un especialista en salud mental. Ahora, con los dispositivos “manos libres” y el bluetooth es imposible distinguir entre quien va por ahí hablando consigo mismo y quién lo hace con algún interlocutor. Todos tenemos conversaciones con nosotros mismos, debates, monólogos, y en muchos de ellos, como en una especie de círculos concéntricos de ondas creadas por una piedra lanzada al agua, el tema de conversación consigo mismo es uno mismo. Preguntas que me hago sobre lo que debí decir, o lo que debí hacer, o lo que tendré que poner en marcha dadas las actuales circunstancias, conflictos sobre lo que siento, desacuerdos con lo que pienso, consensos sobre las distintas posibilidades que tengo frente a una decisión. Todo pasa en conversaciones interiores, no siempre convertidas en palabras, pero siempre en un lenguaje interior en el que aparece una y otra vez el concepto que tengo sobre mí.


Es vital tenerlo claro y también permitirse que ese concepto evolucione, pero quizá lo más importante es que sea veraz y tenga asidero en la realidad. Es decir, que no sea una fantasía.


Primera pista: Renunciar a engañarse


Sé que buena parte de mi futuro, la mayor parte, está en mis manos. Tengo la posibilidad de decidir mi vida, de escribirla, de convertirla en realidad. Esta afirmación no nace de que yo crea en cierta ideología que afirma que todo lo que pensamos se convierte en realidad o que el universo conspira por nosotros; no manejo esos conceptos. Lo que pienso es que quien se conoce lo suficiente puede elegir lo que quiere ser, puede tener un propósito para vivir y su esfuerzo estará enfocado en realizarlo por encima de que cualquier circunstancia que le toque atravesar. No sé si cumpliré todos y cada uno de mis sueños, aunque trabajo duro para lograrlos, pero sí sé que pase lo que pase voy a estar, donde sea y cómo sea, haciendo realidad lo que elegí para mi vida. Escribo esto porque estoy convencido de que muchas personas no se conocen, viven con un concepto de sí mismas muy alejado de la realidad y por eso no se atreven a vivir con propósito. No se atreven a soñar o sueñan con cosas que no son valiosas para su vida. Van de frustración en frustración, aun habiendo conseguido lo que tanto creyeron desear.


La honestidad es importante en todas sus formas, pero la más crucial es la que tenemos hacia nosotros mismos. Decirnos la verdad es uno de los pactos más sagrados que tenemos; no engañarnos, no ilusionarnos con lo irreal, no negar lo que somos ni aumentarlo desde el ego, ni disminuirlo por causa del temor.


Esto en la práctica significa que no intento excusar mis equivocaciones, que no le concedo a los demás el mérito de lo que he hecho bien, que no me creo capaz de lo que no soy capaz y que no le cambio el nombre a lo que siento; la rabia es rabia, el miedo es miedo, la duda es duda y el amor es amor. Sin máscaras. Pues solo desde allí, desde esa decidida honestidad me es posible conocerme, entenderme y también proyectarme hacia lo que quiero y lo que vendrá.


No tengas miedo de lo que eres. No tengas miedo de aceptarlo, de llamarlo por su nombre, de limpiar el espejo en el que te miras a diario y verte de verdad. Seguro hay cosas que podrás mejorar, cosas que es preciso dejar atrás, pero no tengas duda de que hay muchos aspectos tuyos que lo valen todo. Por ejemplo: que tienes sentimientos invaluables, que haces pequeños y grandes actos heroicos todos los días por aquellos que amas, y que tienes talentos, capacidades y experiencias suficientes para hacer de ti mismo y de tu futuro algo soñado. Pensarte con honestidad es perder ese miedo a no ser suficiente para algo o para alguien, porque quien se mira con claridad y no se engaña, sabe qué tiene, qué vale, qué puede, y no hay requisito social ni opinión ajena que le haga dudar de sí mismo. Esa es la invitación.


Segunda pista: Entenderse en constante cambio


El concepto que tenemos de nosotros mismos no puede ser algo estático, inamovible e invariable. Conozco muchas personas que han interiorizado una única visión de sí mismas y no se atreven a revisarla ni se dan la oportunidad de cuestionarla o dejarla evolucionar. Son los adictos al “yo soy así”, como excusa a cualquier comportamiento que no desean cambiar, porque afirmarse por encima de los demás les genera cierta curiosa satisfacción a pesar de que eso sea precisamente lo que deteriora todas sus relaciones. Sin embargo, el hecho de repetir una y otra vez las mismas afirmaciones sobre uno mismo no significa que sea posible permanecer inmóvil, siendo la misma persona tras el paso del tiempo, como una obra ya terminada. Lo natural, lo común y lo sano, es el cam-bio y la transformación permanente. Las situaciones que vivimos, las personas que conocemos, los distintos retos a los que nos enfrentamos nos hacen variar algunas ideas, ponen en crisis nuestras convicciones, alteran nuestras emociones, nos aportan aprendizajes y otras perspectivas frente a la vida. Nos dan la posibilidad de entendernos mejor en medio de un mundo que apenas si alcanzamos a comprender.


Somos sujetos de muchas transformaciones a lo largo de nuestra vida. La educación aporta elementos a nuestro pensamiento que nos permiten evolucionar, abandonar las ideas irreales, construir una mejor visión de las cosas. También las experiencias nos aportan, así como un trabajo, un viaje, un proyecto o una enfermedad. Todas esas circunstancias nos dan la posibilidad de evaluar lo que somos, de revisar lo que estamos haciendo y eso nos permite ser distintos; en el mejor de los casos, nos ayuda a superar dificultades y a deshacernos de pensamientos inútiles o no caer presos de emociones que no deberían gobernarnos. No todas las experiencias son buenas o nos ayudan a mejorar. Para algunas personas estas se convierten en aquello que los despojó de sus mejores atributos, los hizo llenarse de facilismo o de rencor, y olvidaron quiénes son en realidad. Pues bien, ese concepto de nosotros mismos, eso que pensamos con honestidad sobre lo que somos, debe ser lo suficientemente flexible para poder entender esos cambios, para asimilarlos y orientarlos hacia lo que hemos decidido ser. No podemos tener un concepto propio que funcione como un estándar con el que nos comparamos; es más bien un diálogo que tenemos con nosotros y que nos permite entendernos en cada momento, comprendernos en cada paso y confiar en cada transformación.


En todo caso, hasta el cambio y la transformación tienen un límite. Lo anterior no significa que sea saludable vivir de cambio extremo en cambio extremo, ni en la apariencia, ni en la personalidad, ni en las ideas. Cierta constancia es necesaria también para poder tener un claro concepto de lo que somos. La velocidad con la que muchas tendencias cambian ha influido en muchas personas que saltan de una experiencia a otra, de una idea a otra. Hoy te las encuentras y no se ven como hace una semana, están metidas ya en una nueva corriente, han cortado con sus relaciones, han iniciado otras con una peligrosa intensidad, y al final no sabes con quien estás hablando. Sí, somos personas en permanente cambio. Sí, la transformación hace parte de nuestras vidas. Cada cosa que aprendemos y experimentamos nos permite evolucionar. Pero eso es muy distinto a no tener carácter o negociar con demasiada velocidad nuestra forma de ser. Flexibles como el bambú, pero no girando al compás del viento como veletas.


Tercer paso: Quererse con dedicación


Cuando pienso en la autoestima me refiero también a las for-mas como a cada persona le gusta recibir afecto, sentir que el otro manifiesta su amor, su cariño y su interés. Me pregunto si tenemos la convicción y el hábito de ser igual de afectuosos con nosotros mismos. Verás, nuestros actos y nuestros gestos son expresión de lo que pensamos y de lo que sentimos. Hemos hablado del concepto que tenemos de nosotros y este tiene una implicación directa en el afecto que tenemos por nuestro propio ser. Quererse implica manifestarse afecto.


Sé que vivimos en una sociedad que exagera la condescendencia con los demás y a la vez que pregona que debemos ser independientes a nivel emocional. Es una contradicción impresionante. Mientras toda la cultura del consumo está orientada a la famosa “fidelización” y a lograr engagement —es decir a conseguir que las personas se sientan bien con lo que dices, con lo que haces, con lo que les expresas—, a la vez que se promueve cierto ideal de la persona madura e independiente que no necesita de la aprobación de los demás. En medio de esa contradicción muchos sienten culpa cuando se dedican tiempo, cuando se desconectan de los demás para descansar, cuando convierten sus espacios personales en lugares sagrados y separan lo productivo de lo personal, y no logran estar cómodos del todo cuando sus esfuerzos van dirigidos a su propio bienestar, sin egoísmos, sin irresponsabilidades, solo como parte de la atención a su propia realidad y su propia vida. Esto que acabo de explicarles es lo que ahora se conoce como el autocuidado.


Quererse es esencial. Sentir real y profundamente el valor que uno tiene. Disfrutar de la propia compañía en momentos en los que no pasa nada, sin sentir desolación o entrar en crisis. Tener honda compasión con uno mismo, es decir, no permitirse la crueldad, el maltrato, las palabras de insulto o desaprobación permanentes hacia lo que uno es o lo que hace. Nuestra salud emocional depende de eso. Es preocupante la forma en la que muchas personas se desprecian, se distancian de sí mismas, se permiten una vida indeseable, solo porque no han aprendido a apreciarse, a valorarse y porque les cuesta muchísimo quererse. El amor propio pasa por una opinión emocional de uno mismo, saludable, gratificante, que nos motiva a ser mejores y nos impulsa a lograr cosas que prueben el valor que tenemos.


Primera pista: Gustarse para quererse


Es muy difícil vivir junto a una persona a la que no admiras, alguien que te disgusta. El gusto auténtico supera los estándares de lo que el entorno nos dice que es la belleza y la admiración tampoco surge de los parámetros del éxito. Muchos de nosotros admiramos profundamente a personas que no se parecen a eso que cierta cultura imperante acostumbra a llamar alguien “exitoso”. Curiosamente, frente a nosotros mismos tenemos la tendencia a imponernos esos estándares y esos parámetros para medir nuestro valor, nuestra apariencia, nuestra satisfacción con la vida y con lo que somos. Nada menos apropiado para nuestro bienestar, para nuestra felicidad. Si al mirarnos al espejo lo primero que se nos viene a la mente es todo lo que nos sobra o lo que nos falta para acercarnos a tal o cual ideal de belleza, nos va a resultar muy difícil tener una verdadera y sana autoestima.


Así como nuestro concepto de nosotros mismos parte de una mirada generosa, honesta, sin máscaras, que acepta la realidad y desde allí se hace posible elegir lo que se quiere ser, la opinión emocional de nosotros mismos también surge de una mirada sin prejuicios, sin críticas, sin reproches a nuestro cuerpo, nuestra figura, nuestra apariencia, sin pretensiones de ser algo distinto de lo que somos en nuestras más únicas particularidades: nuestro tono de voz, nuestra risa, nuestro color y todo lo que implica ese gusto que nos hace tanto bien cuando lo sentimos con tranquilidad y con gracia. La espontaneidad de quien se siente satisfecho con lo que es, con cómo se ve, tiene mucho más valor personal que intentar mil cambios para encajar con un capricho externo que en cualquier momento volverá a cambiar, exigiendo de nosotros nuevas metamorfosis que no hemos elegido del todo.


Segunda pista: Cuidarse sin exponerse


El amor propio tiene una característica única, que no tiene ningún otro amor de manera idéntica: siempre vas a ser responsable de tu propio cuidado. No es algo temporal. Los padres cuidan de sus hijos y aseguran su bienestar, pero solo pueden hacerlo durante algún tiempo. Por más cercanía y familiaridad, llega un punto en el que los hijos empiezan a tomar decisiones que implican que dejan de estar en manos de sus padres y comienzan a estar en sus propias manos. En la vida de pareja ambos hacen cosas para proteger al otro, para garantizarle bienestar, pero una parte considerable de la vida ocurre fuera de la casa (bueno, cuando no estamos inmersos en una pandemia), con otras personas, en el trabajo, con los amigos, en las aficiones que cada uno practique; total, la pareja no puede —aunque quiera— asegurar el cuidado del otro. En el amor propio sí, porque uno siempre está con uno mismo. Por eso no le falta razón a Facundo Cabral cuando dice que eres la primera persona de la que debes hacerte responsable.


Los discursos del cuidado personal pueden ser abrumadores. Cómo debes organizar tus cosas, qué colores debes usar, qué comida es más recomendable en la mañana —no hay forma de que se pongan de acuerdo en eso— y cuál en la tarde, cuántos pasos debes dar al día, cuánta agua necesitas ingerir, a quién debes contarle o no tus proyectos. Estos tiempos en los que nos tocó vivir estamos mucho más atentos al cuidado personal que nunca antes, al menos que yo recuerde. Seguramente es imposible hacer caso a todas y cada una de las teorías que nos prometen bienestar si hacemos ajustes a nuestra forma de vivir, pero eso no significa exponernos a las cosas que sabemos que nos hacen daño, no solo en hábitos cotidianos, como ser demasiado sedentarios o alimentarnos con comida chatarra todo el día. También en las relaciones, en la forma de administrar el tiempo, en lo que consumimos a nivel cultural, de ocio, de entretenimiento, en la forma como le entregamos nuestra confianza a otros.


Cuidarte es un acto de amor. Es una afirmación de tu valor, del aprecio que tienes por ti mismo, es una forma sublime de decirte que te conoces, que te quieres, que vas a hacer lo posible para que tu vida sea buena, larga, interesante, llena de cosas que te hagan saber que vale la pena ser tú.


Cuarto paso: Creer en nuestra valentía


Se trata de saberse capaz, de apostar por lo que uno puede, por lo que uno sabe, por lo que uno puede asumir y sacar adelante. Es la consecuencia de los pasos anteriores. Quien se mira con detenimiento aprende a conocerse y se piensa con honestidad, aprende a valorarse y se quiere con dedicación. A partir de eso cree en sí y se tiene confianza, y con valentía y determinación asume los retos de la vida con libertad, con esperanza y con seguridad. Todos hemos vacilado alguna vez sobre nuestra propia capacidad, nos hemos creído insuficientes para determinada tarea, para ciertos desafíos que enfrentamos, pero lo que propongo es que no se puede vivir con total desconfianza hacia uno mismo de manera indefinida. Que nadie puede ser feliz si no apuesta por lo que es capaz de hacer y lo hace con una buena dosis de credibilidad y seguridad en sí mismo.


Para mí, la mejor escuela de resiliencia es la propia historia, mirar lo que ya hemos podido superar, lo que hemos asumido y lo que no dejamos que nos derrumbara, y ver las dificultades que nos golpearon, pero no nos vencieron. ¡Claro que hay muchas historias heroicas que pueden inspirarnos! Por supuesto que tenemos muchos ejemplos a nuestro alrededor de personas que han superado todo tipo de adversidades y que resultan motivadores para nuestras propias dificultades, pero no estamos estrenando la vida, ya la hemos recorrido ampliamente. Todos tenemos un camino andado y no siempre ha sido perfecto, sin fallas, sin obstáculos y tapizado con rosas. Lo más probable es que hayamos tenido dificultades fuertes, que hayamos superado trabas que cuando las tuvimos enfrente nos parecieron imposibles de sortear y estuvimos seguros que íbamos a perder la partida de manera rotunda. Pero aquí estamos, vivos y dando la batalla. Claro, también tranquilos frente a muchas de nuestras victorias anteriores. La próxima vez que enfrentemos un desafío de esos que la vida nos pone y que nos alcanzan a hacer temblar, deberíamos recordar que ante otros dejamos el miedo y los superamos con valentía.


Primera pista: No restarnos mérito


La educación tradicional, con sus anotaciones en rojo y sus correcciones con tachones, y la espiritualidad clásica, con sus cargas de culpa y su constante reconocimiento de lo que hemos hecho mal, sumadas a una cierta vieja convicción de que el liderazgo consiste en señalar errores (algo que vemos en familias, empresas, equipos, grupos), nos hizo considerar a muchos que todo lo malo que pasaba en nuestras vidas era nuestra culpa y todo lo bueno era cuestión de suerte, generosidad de los otros o una idea equivocada de misericordia divina que por pura lástima nos da algunas cosas buenas que no merecemos en absoluto. Muchas personas entonces han interiorizado que sus méritos personales deben ser camuflados, ocultados en lo que entendemos como un acto de sencillez y en últimas deben desconfiar de todos los datos que les afirman sus capacidades.


Quien quiera construir su vida con seguridad, hacer su historia con buenas dosis de certeza y confianza, necesita reconocer y asumir sus propios méritos. Eso implica tener muy presente lo vivido y no pasar tan rápido la página del pasado. Es cierto que rememorar puede ser peligroso para quien se vuelve adicto a las viejas heridas, pero no por eso deja de tener un valor enorme cuando nos enseña a apreciar nuestros logros, conquistas, las cosas por las que debemos y podemos sentirnos orgullosos y nos aporta todos los datos necesarios para confiar en nosotros mismos. No hay necesidad de restarse méritos cuando uno se ha visto a sí mismo sin pretensiones ni complejos. Lo que uno ha hecho es importante, es valioso y su valor reside precisamente en que es nuestra propia experiencia, en que ha sumado a todo lo bueno que nos ha pasado —que nunca es poco— y de esa manera se convierte en un símbolo de nuestra capacidad, de nuestra valentía, de aquello en lo que podemos confiar.


No es poco lo que has logrado y en la medida que lo ten-gas presente y no lo ocultes detrás de tus inseguridades, vas a ganar confianza en ti mismo.


Segunda pista: Renunciar al conformismo


Insisto en algo: el autoengaño es la más común y peligrosa trampa para el amor propio. Quien se cree las historias de ficción que ha inventado sobre sí mismo para impresionar a otros o para excusarse de lo que no ha sido capaz de asumir está condenándose a una vida de desconfianza, de imposibilidad para saberse capaz de algo real y verdadero. Porque termina pensando que ya no tiene nada que aprender, que no necesita crecer, que basta con lo que ya es, con lo que ya sabe, con lo que ya pudo, o cree que pudo. Creo que detrás de toda actitud de conformismo, más que desinterés o apatía, lo que hay es una sutil soberbia, una disimulada creencia exagerada e inflamada sobre sí mismo. La gente que se conoce bien conoce también sus límites, sus carencias, y no se conforma con ellas, sino que busca la manera de superarlas, de aprender, de ser capaz de lo que ayer no era capaz, y claro, sabe juntarse a otros para no intentar lo imposible.


Creer en uno mismo implica exponerse a retos, a desafíos, a tareas que parecen superiores a sus propias fuerzas. Nadie se hace experto en algo dedicándose a lo que ya sabe sino enfrentándose a retos cada vez mayores y renunciando a la posibilidad de quedarse en lo mismo. Quien se aprecia de verdad, quien conoce lo que es y lo que puede, quien se quiere y se cree, se permite ir más allá de sus límites actuales, porque sabe que no ha terminado aún, que cada nuevo día es una oportunidad de crecer y de desarrollar su potencial. El conformismo es enemigo de la realización personal.
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